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Introducción:  La  verdad  como  punto  de
partida
La conversación se inicia a partir de una frase escuchada en
un juicio: “La verdad no se filtra, la verdad se defiende”.
Esta afirmación sirve como detonante para un diálogo profundo
sobre el significado de la verdad en distintos ámbitos de la
vida.  A  partir  de  ese  punto,  el  debate  se  expande  hacia
terrenos  filosóficos,  religiosos,  morales  y  personales.  La
pregunta central que circula es qué entendemos realmente por
verdad, cómo la captamos, qué implicaciones tiene en nuestra
conducta  diaria  y  por  qué,  a  pesar  de  ser  un  concepto
universalmente valorado, a menudo se rehúye o se distorsiona.

La verdad filosófica y la verdad revelada
Desde los griegos, la verdad fue una preocupación fundamental
de la filosofía, entendida como una búsqueda racional del
sentido de la existencia. Sin embargo, el diálogo destaca que
la Biblia eleva la verdad más allá del ámbito intelectual:
Jesús afirma que Él mismo es “el camino, la verdad y la vida”.
Esto convierte la verdad en una realidad personal y divina, no
solo conceptual. Dios es presentado como absolutamente veraz,
y el Espíritu Santo como quien guía al creyente hacia esa
verdad que libera y transforma. Así, la verdad no solo se
piensa, sino que se experimenta como una relación viva con lo
divino.
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El caso de Álvaro García Ortiz: verdad y
procedimiento
En medio de esta reflexión espiritual se introduce un ejemplo
contemporáneo: el caso del fiscal general Álvaro García Ortiz,
acusado de filtrar información. Aunque la información filtrada
fuese verídica, se enfatiza que la verdad no justifica romper
los procedimientos legales. La justicia funciona sobre normas
que protegen tanto la verdad como la integridad del proceso.
Por ello, este caso se utiliza para ilustrar cómo la verdad,
en la práctica, no siempre basta: debe estar acompañada de
legalidad, ética y responsabilidad institucional.

La  veracidad  como  principio  moral
cristiano
El discurso subraya que la veracidad es esencial para la vida
cristiana. La Biblia enseña que los hijos de Dios deben ser
personas de palabra íntegra, capaces de hablar con honestidad.
En un mundo donde a menudo se opta por acuerdos prácticos
antes que por la verdad, se recalca la importancia de sostener
un compromiso profundo con la sinceridad. La veracidad no solo
se defiende, sino que también se transmite con el ejemplo y se
convierte en una forma de respetar la dignidad propia y ajena.

Una búsqueda personal: de la guerra de
Malvinas a la fe
La reflexión incluye un testimonio personal que da contexto a
la importancia vital de hallar la verdad. Tras la guerra de
Malvinas, un joven estudiante se enfrentó al relativismo al
escuchar que “la verdad absoluta no existe”. Esta afirmación,
lejos de ser liberadora, generó angustia. Sin embargo, el
recuerdo de las palabras de Jesús devolvió sentido y dirección
a  su  vida.  Esa  crisis  intelectual  se  transformó  en  una
búsqueda espiritual que lo llevó a encontrar en Cristo la



verdad  absoluta  que  la  filosofía  no  podía  ofrecer.  La
experiencia muestra cómo la verdad puede tener un impacto
existencial profundo.

La subjetividad humana y el relativismo
filosófico
El diálogo también aborda cómo la subjetividad influye en la
percepción de la realidad. Cada persona interpreta el mundo
desde su experiencia, ideología y contexto, lo que genera
múltiples versiones de la verdad. Este fenómeno ha sustentado
corrientes filosóficas relativistas que niegan la existencia
de una verdad objetiva. En contraste, la ciencia establece que
algo existe cuando se comprueba, pero evita negar lo que aún
no conoce. Este contraste entre razón, ciencia y filosofía
refleja las tensiones actuales en torno al concepto de verdad.

La  verdad  en  la  teología  cristiana:
revelación frente a razón
Desde la perspectiva bíblica, Dios no quiso que el ser humano
lo  conociera  únicamente  por  la  razón.  La  razón,  aunque
valiosa, es limitada. La verdad más profunda se revela por
medio de lo espiritual. Esto desafía a quienes consideran la
razón como el único criterio válido. Según la fe cristiana, la
verdad absoluta no se construye, sino que se revela; y esa
revelación tiene un nombre: Jesucristo. En un mundo saturado
de relativismos, esta postura se presenta como un faro claro y
firme.

La búsqueda humana de la verdad: arte,
historia y sociedad
La  conversación  recuerda  cómo  la  humanidad  ha  buscado  la
verdad a través de diferentes medios: movimientos filosóficos,
militancias sociales, poesía, música y pensamiento crítico.
Canciones cargadas de ideales, especialmente en contextos de



dictaduras  o  crisis  políticas,  reflejaban  la  necesidad  de
respuestas. Sin embargo, muchos de estos movimientos estaban
teñidos de ideología, lo que a veces desviaba la búsqueda
hacia  fines  parciales.  La  reflexión  sostiene  que  muchas
corrientes intentaron imponerse como la “verdad definitiva”,
relegando o negando la verdad de Jesucristo.

La sencillez de la verdad y su contraste
con la complejidad humana
Se  destaca  la  diferencia  entre  la  sencillez  divina  y  la
complejidad humana. En ciencia, lo verdadero suele ser simple;
en  lo  espiritual  ocurre  lo  mismo.  Sin  embargo,  los  seres
humanos  complican  la  verdad  con  debates  interminables  y
racionalizaciones  excesivas.  El  conocimiento  puede  volverse
orgullo cuando no se equilibra con humildad. La Biblia enseña
que para comprender las cosas de Dios es necesario tener un
corazón sencillo, como el de un niño, capaz de reconocer sin
prejuicios lo que es verdadero.

Verdad,  mentira  y  consecuencias
espirituales
La  conversación  subraya  que  la  verdad  tiene  consecuencias
prácticas y espirituales, al igual que la mentira. Llamar
bueno a lo malo o malo a lo bueno distorsiona profundamente la
percepción moral y conduce a decisiones equivocadas. Según la
Biblia,  quienes  rechazan  la  verdad  terminan  creyendo  la
mentira.  Ese  desvío  puede  manifestarse  en  radicalismos
ideológicos,  fanatismos  o  manipulaciones  sociales,  como  el
fenómeno conocido como la “ventana de Overton”, que describe
cómo  una  idea  falsa  puede  normalizarse  si  se  repite  lo
suficiente.

El espectro entre verdad y mentira
Entre la verdad absoluta y la mentira total existe una amplia



gama de matices donde muchas personas se colocan para sentirse
cómodas. Sin embargo, la mezcla de verdad y mentira termina
contaminando ambas. El llamado es a buscar una veracidad pura,
especialmente  en  quienes  enseñan  o  comunican  valores
espirituales. Jesucristo es el modelo perfecto de coherencia:
su autoridad provenía de vivir plenamente lo que decía, algo
que contrastaba con los líderes religiosos de su tiempo.

La integridad frente a la hipocresía
La  conversación  destaca  ejemplos  bíblicos  que  muestran  la
importancia  de  reconocer  las  propias  debilidades.  Pablo
confrontó la hipocresía de Pedro, demostrando que incluso los
líderes espirituales pueden caer en incoherencias. Jesucristo
criticó  duramente  la  religiosidad  superficial,  comparándola
con sepulcros blanqueados: bellos por fuera, pero llenos de
corrupción por dentro. La verdadera integridad implica exponer
los errores para ser sanados, en lugar de ocultarlos bajo
apariencias.

La mentira: una trampa que esclaviza
Mentir es más fácil que enfrentar la verdad, pero cada mentira
crea una cadena que ata al mentiroso. La sociedad utiliza la
mentira como herramienta para manipular y controlar, y muchas
personas quedan atrapadas en ella. La salida es siempre la
misma: reconocer el error, asumir las consecuencias y avanzar
con dignidad. La verdad, aunque incómoda, libera; la mentira,
aunque conveniente, esclaviza.

El miedo a la verdad y las excusas para
evitarla
Muchas personas temen la verdad y buscan refugio en excusas
como las “mentiras piadosas”. Sin embargo, negar la realidad
solo empeora los problemas. Así como un paciente necesita
recibir un diagnóstico verdadero para tratarse, el alma humana



necesita enfrentar su realidad espiritual para experimentar
sanidad. La verdad confronta, pero también abre puertas a la
restauración, el crecimiento y la vida plena.

Una sociedad construida sobre la mentira
El diálogo advierte que vivimos en una sociedad que tolera e
incluso  celebra  la  mentira.  Antes,  quien  era  descubierto
mintiendo perdía credibilidad; hoy, la mentira se usa como
estrategia de supervivencia. Pero este modelo no funciona para
quienes desean vivir en coherencia con Dios. La transparencia
abre espacio para la ayuda, el perdón y la transformación.
Nada oculto permanecerá oculto para siempre.

La  verdad  como  camino  de  libertad  y
transformación
La verdad, tarde o temprano, se manifiesta. Vivir en ella
significa cultivar una relación sincera con Cristo y dejar que
esa luz ilumine cada aspecto de la vida. La mentira, aunque
aceptada socialmente, sigue siendo contraria a la naturaleza
divina. La verdad libera la mente, el alma y las relaciones;
la mentira destruye todo lo que toca. Por eso, quienes desean
caminar con Dios están llamados a vivir con autenticidad.

El  llamado  final:  buscar,  vivir  y
proclamar la verdad
El  texto  concluye  con  un  llamado  profundo:  solo  quienes
abrazan la verdad con valentía pueden desafiar las estructuras
de mentira que dominan el mundo. La invitación es a pedir a
Dios la capacidad de conocer, vivir y anunciar la verdad con
un corazón limpio. La verdad no solo informa; transforma. Y
quienes se comprometen con ella encuentran libertad, propósito
y una vida digna delante de Dios.


